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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE 
FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Después de que Jesús curó la ceguera de una pobre y simple mujer, acordó con las doce santas 
mujeres que acompañaban a Mi Divina Consciencia, que se encontrarían el domingo de noche en la 
casa de una de ellas, para terminar de preparar la gran tarea que Él realizaría por la humanidad: Su 
Divina Pasión.

Las doce santas mujeres, después de haberse desposado con Jesús en Betania, salieron en 
peregrinación por otro camino que las conducía hasta Jerusalén. Con oraciones, ayunos y 
sacrificios, las santas mujeres, junto con María y durante el camino a Jerusalén, comenzaron a vivir 
éxtasis inexplicables, lo que las hacía más conscientes de la Pasión que viviría su Santo Esposo 
Espiritual.

Mi Divina Consciencia fue relatando a lo largo de la peregrinación, las visiones que el Padre 
Eterno, a través del Arcángel Gabriel, Me enviaba sobre el duro momento y sobre la agonía que 
viviría Cristo.

Sin saberlo, las doce santas mujeres, que caminaban rezando y ayunando hacia Jerusalén, 
comenzaron a vivir de una forma anticipada la Pasión de Jesús.

El día domingo por la noche, ellas recibieron del propio Jesús, y a través del legado que dejaría Mi 
Divina Consciencia, todos los detalles sobre la preparación de la Última Cena. Percibieron las 
indicaciones para esa ceremonia por intermedio de sueños y por directa orientación de sus ángeles 
de la guarda.

Eso permitió que estuvieran en comunión perpetua con el Sagrado Corazón de Jesús, hecho que, en 
el final de los tiempos, repercutiría en todo el género femenino.

Antes de llegar a Jerusalén, las santas mujeres le declararon a María la unión interna con Su 
Corazón de Madre y le confirmaron que compartirían, con Ella y por Ella, todos los martirios y 
dolores que la Santa Madre viviría con el fin de aliviar a Su Amadísimo Hijo.

Les agradezco por responder a Mi llamado.

Los unifica,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


